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A D V E R T E N C I A

Compuesto ya, y compaginado, el núm ero que, com o anunciaTnos la sem ana pasada, había 

organizado esta Dirección^ dando, á todos los colaboradores com o tem a forzado el título: «|Aque­

lla niflal..», hemos recib ido telegramas de Cilla, M ecachis y M elítdn González, anuticiándpnos el 

envío  de sus dibujos, que— ignoram os por qué. causa— vienen  con retrasó, , .

E sta circunstancia y el deseo natural de no  publicar el nüm ero incompleto, á la vez que el 

■ tem or de vernos obligados á  retrasar la salida del periódico, nos han movido á  aplazar para  la  se­

m ana que viene la  publicación del niimero citado.
Perdonen ustedes esta informalidad, hija de nuestro deseo, de servirles bien... y m anden us­

tedes lo que gusten á su agradecidísima, a ten ta  y humilde s. s. q. s. m. b. .

- - LA SEM ANA CÓMICA.

ESCENAS DE LA CALLE
E L  P R I M E R  A M O R

E lla es una vieja desdentada y él un viejo 
que tam poco tiene dientes. Se han visto muchas 
veces en la P agaduría de las Clases Pasivas sin 
conocerse.

Y  sin em bargo, ella y él se han conocido 
mucho, pero mucho. ¿COmo no se conocen?

Porque el tiem po ha obrado en ellos tan  pro ­
funda transformación, que e ra  imposible que se 
conocieran. Al cabo d e  cuarenta y cinco afios 
han vuelto á  encontrarse.

E l d ía  24 del ultimo Diciembre iba  don M ar­
celino d e  la  Espinilla á cobrar su paguita d e  ju ­
b ilado de H acienda , 37 duros y 50 céntimos, 
cuando cerca d e  la Pagaduría llegóse á él una 
señora pensionista,, y llam ándole con afectuosa 
voz, le dijo:

— Caballero, caballeroi ¿sabe usted si llegan 
hoy en el pago á mi leira?..

— Señora, según qué letra sea la d e  usted.
— L a M... Yo to d a  soy M... Mire usted, mi 

padre m agistrado de Manila; m i último marido 
músico de la  murga, Dios le  haya perdonado; 
nací, en M adrid; m e casé en martes en Manila, 
en Málaga y en  M adrid: enviudé la  últim a vez - 
en miércoles, y m e llamo Manuela Marronazo.

— y  yo— exclamo ei jub ilado— me llamo M ar­
celino...

¿Mendoza?.,,— preguntó súbitam ente la pen­
sionista. —iJesús, M aría y José!... ¿Usted es Mar­
celino?...

— ¿Y usted Manuela?...
— Jesús! iJesús! ¡Tantas veces como le he  visto 

en la Pagadurlal
— Yo decía siempre: «¡Qué buen aire tiene 

esta señora!»
— ¡Pero, Marcelinol...

— ¡Pero, Manuela!...
— ¡Dios mío! iQ ué recuerdosl..
— iQ ué memorias!,..
— ¡Aquel día que mi padre te  encontró detrás 

d é l a  puerta!.,.
— Y me arrimó un palo.
— Aquella noche que nos fuimos con tu  don ­

cella al baile de máscaras en e l teatro  Real.
— [Aquella indigestión de langostinos qtie tuve 

tan  horrorosa!
— ¡Y se perdió la  doncella!... Y tuvimos que 

perder el tiem po buscándola... Cuando volvimos 
á casa ya era de día. Nuestra suerte fué que mi 
padre no  se habla despertado. ¡Qué día pasé! 
Mi padre em peñado en que yo tenfa m ala cara 
y ojeras... Quiso llam ar al médico, y  me am e­
nazó con que donde te  encontrara te rom perla 
la  cabeza de  un garrotazo... Yo m e eché á sus 
piés, él m e encerró en un cuarto obscuro, y de 
aquel encierro salí a l d ía siguiente para  en trar 
en el convento...

—Y  yo desesperado, llam ando á  la muerte, 
pensando pegar fuego al convento donde esta ­
bas recluida por la  barbarie  paterna...

— Mi pad re  me sacó del convento para lle­
varme á Manila.

— ¡Bárbaro padrel... E n  M anila me olvidaste.
— [No!
— T e  casaste con un  com erciante alemán.
— Mi padre me obligó.. |Ayl Aquel alemán 

era un hom brón atroz,.. N o podía olvidarte. R e­
cordaba tu  buen cuerpo, tus ojos picarillos, tu 
gracia para decirm e cosas bonitas...

—¿El no  era airoso?...
— No: un tonel.
— Me alegro. ¿Ni tenía buenos ojos?...
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__U nos ojos saltones com o huevos... que
cuando se acercaba á  mí m e daba un miedo...

— ¿Y no tenía gracia?
__Como un marmolillo. Diez años estuve ca­

sada con aquel Hombre, y  volví á  M adrid  viuda, 
con papá, que ya  estaba jubilado. Lo primero

..que hice, fué averiguar qué . habla sido de  ti... 
jEstabas casado!

- _ ¡ E s  verdad! Por venganza, por despecho. 
— D e lejos te  vi un. día; yo iba en coche, por­

que entonces tenía coche; ibas con tu mujer, 
u na  bajillá, gorda, ramplona,

— N o era m i 'm u jé r ;e r a  m i suegra... E s upa 
historia 'horrible; fni suegra era rival de su hija; 
se hab la enam orado de  mí, ,y m e escribía car­
tas, m e daba citas, m e regalaba :C ig a r r o s .  Era 
estanquera. Yo oía á  otros m aridos quejarse de 
que sus suegras les hacían pasar las d e  Caín, y 
los envidiaba, porque u na  suegra que es una fu­
r ia  puede tolerarse, pero una suegra que am a á 
su yerno como aquella me am aba, es un peso 
superior á las fuerzas de un hom bre regular.

— ¿Y qué pasó?...
—Mi m ujer murió... y, yo m e escapé de  Ma­

drid, huyendo de mi suegra, Fu i trasladado á 
Soria.

— Si yo lo hubiera sabido, habría  ido  á  bus­
carte, nos hubiéramos perdonado, y nos hubié­
ramos casado. Así habría  acallado los rem ordi­
m ientos que he sentido siempre desde aquella 
noche del baile de máscaras. jQ uién habla de 
adivinar que estabas en Soria?... ¡En Soria mi 
prim er amor] ¡Y yo sin saberlo! _

—Si, en Soria, solo, rodeado de nieve, t i n ­
tando; m e m oría' de  fastidio, y volví á  casarme 
con una huérfana... una zagala tierna y sensible, 
una inocente paloma, que no  habla visto m un ­
do, y e ra  lo más cánd ida que puedes imaginar. 
L a traje á  M adrid  un mes que tuve licencia, y 
¡horrorízate! el día que te rm inaba la  licencia, 
cuando volví á  la casa de huéspedes para  hacer 
el cofre y.'volvernos á  Soria, me encontré una 
cartxta de .mi mujer, en q ne  me decía que no 
podía sufrirme más, y se m archaba con ú n  hués-

- ped italiano, que era partiqu ino  en e l  teatro, y 
m e eséribiría desde América. V ein te años viví 
sin saber si' era casado 6 viudo, y un d ía  m e  avi­
saron del M inisterio de Estado que mi mujer 
había m uerto en Bogotá, dejándom e heredero 
d e  sus bienes, consistentes en dos pares d e p e n ­
dientes, algunas ropas en mal usó. y  mil duros 
de deudas. •

__Yo tam bién voW( á  casarme. ¿Qué había
d e  hacerí N ada sabia de  tí... E staba  sola,.joven 
todavía; -rica, solicitada, festejada, perseguida... 
Me c a sé 'c o n  .un joven muy guapo... ]ay! imuy 
guapol... ¡más guapo que tú! pero que m e gastó 
el dinero  todo que me habla dejado el alemán 
filipino. Eso sl„nos dimos la gran vida:-reunio- 
nes, recepciones, viajes pór E spaña y el ex tran ­
jero, balios de mar... Luego estrecheces, apuros, 
trampas, y  por "fin, m i m arido segundo, com o tu

segunda mujer, se marchó á  América, huyendo 
de los ingleses. Y yo h e  pasado lo que no  puede 
decirse. H e  tenido casa de huéspedes... ¡Un tra ­
jín  hatroroso!... Porque yo m e he conservado de 
buen ver mucho tiem po, pero mucho tiempo... 
Siem pre pensaba: «¡Si encontrara á  aquel bri­
bón de Marcelino!...» U n  día, después de vem te 
años, supe por los periódicos que mi m arido ha­
b ía  m uerto en M ontevideo, sin testar. M e afligí 
mucho, porque tenía la esperanza de que allí 
hubiese hecho dinero... Entonces vivía yo en la 
calle de la Com adre y tenia un huésped, raüsico, 
muy buen músico, y él m e consoló, y^.. vamos, 
tam bién m e llevó á las máscaras, ¡cuánto me

- acordé d e  ti aquella noche!... y nos casamos; él 
tam bién era hom bre de edad... U n hom bre de 
bien; lo qué se llama un hom bre de b ien ; p « o  
]ay! hijo, un músico gana tan  poco, y mi marido 
fué-cada día ganando menos, hasta que al fin 
vinO á dar en músico de la  murga... D os afios 
hace le perdí, dando  una serenata á don Matías 
López, el de! chocolate; cogió un aire... ¡qué aire 
 ̂fué que se le llevó al otro mundo! Entonces un 
alm a piadosa m e hizo las diligencias, y  pude 
sacar la pensión de huérfana de magistrado, y 
aquí me tienes..! ¡Qué mundo, Marcelino! Eso 
si, yo m e he divertido mucho; pero m ita  en lo 
que he venido á parar...

__Pues m ita  yo, que m e he divertido menos,
— Eso no, bribón, ¡pues bonito eras tü! Más 

pillo,..
— ¿Y ahora vives sola?
__E n  com pañía d e  un; inafrimonio joven...

que u na  ve cosas... Esto de ser vieja es mucha 
desgracia. '. . .

— p im e lo  á  mi.
— Y tú, ¿cómo vives?,..
—H ija , yo m e he casado...
— ¿Otra vez?...
— SI, con la criada. H ija , no paraba ninguna 

en casa; u na  m e sisaba, o tra  m e arm aba un es­
cándalo  por una niñería; o tra  m e llevaba á casa 
el chú'lo; o tra  m e pegó... P a ra  evitar todo esto, 
m e casé, con la  q u e m e  pareció menos cerril...
V e  á  casa a lgún  día y  la v e r á s . . .

__¿Yo?... ¿Yo á tu casa estando casado?... No,
hijo.

—Pues yo iré á  la  tuya. ■
__¿Y qué pensarán los que viven conmigo?...

- — Entonces, nos veremos aquí, en  la  P aga­
duría. • V

— Sí: nos veremos una vez al mes.,
' __tom arem os un café en Pombo.-¿Quieres?-.;;

— Vamos; eso no tiene nada de  malo.
— ¿Tomas rapé? ¿Quieres un polvo?...
— ¡Ay, hijo! N o quiero que se me pongan las 

narices com o una trompa. ¡Ay, Marcelino! ¡Qué 
lástima que estés tan vtejol Cuando joven eras 
un chico que la  volvías á  una loca.

— Y tú  eras una chica que dabas la hora.
— ¡ Q u é  b a i l e  a q u é l l . . .  lY  n o  h a b e r m e  c a s a d o  

c o D tig o l . . . '
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MONÓLOGOS, p o r Cilla.

i f é .

/ '

y

P u es  s! e s  c ierto  aq u ello  d e  «|sjr, 
in feliz  d e l  q u é  n a c e  h erm oso l> , iqué 
porven ir  can h orr ib le  e l  q u e  m e  es- 
peral

(L a  un a  d e  la  a o c h e ,  y  aq u ella  n o  v u e lv e  y  

este  n o  callal ¡Si y o  tu viera  a lg o  q u e  m eter le  á_  
este  e n  la  b o c a  para q u e  calla^el

i .

í ,  c o m o  s e  p ierd e  u n a  jo y a  s e  perdiera un  
c i l io  y  u n o  s e  l o  en con trase ...  ique horrib le  

. para un a  con c ien c ia  honradal

í\-

4

/

> s o y  e l  a v e  tierna y  en am orada , c i  d ram a resulta  aburrido!
; rayo  d e  lun a , g e n t i l  cascada ...  *“  p ó lvora ...  e l  qu e  in v e n tó  la  p ó lv o .  M entira , q u e  n o  l o  o y e r o n ,  q u e  á  la

re...  ¡¿"ues c a l le  u s t í ,  qu e  e l  q u e  in ven tó  la  p o lic ia l .,  s e g u n d a  e sc en a  v i  y o  q tie  to d o s  e s ­

tab an  d orm id os.
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LA SEMANA COMICA 

CAMBIOS DE CLASE, p o r M elitón González.

J n eg a  j  q a e d a  s in  u n  cuarto. S e  s ien te  socÍRiúta. J u eg a  y  q u ed a  e n t ia m p td o .  S e  s ien te  anarquUla.

Ayuntamiento de Madrid



__[Y que no estarías viuda! ¡Mejor hubiera 
querido ser yo el viudo para evitarte esa penal 
Pero vamos á cobrar, y olvidemos el pasado.

— No, hijo, á nuestra edad  lo  pasado nos con­
suela, porque si pensamos en el porvenir... 

— Es verdad, |bonito porvenir! 

C a r l o s  FR O N T A U R A .

LA VISIÓN D E ZACARÍAS
( i d i l i o  c a s e r o )  .

Z acarías...  F ern an d ez , n o  e l  profeta ,  
s ino  ün pob re  poeta ,  

redactor d e  u n  diario qu e  q o  ind ico ,  
c o n  d iez  duros a l mes, y  e so s  defilcD , 

d orm id o  una m añana  
e n  su  cam aranchón á  teja vana,  

un m iérco les  d e  E nero ,  
y  c o n  cinao  ó  s e is  g r a d o s  ba jo  cero,

• soñ ó  (d eb ilidad  segu ram en te)  

p u n to  iti¿s, p u n to  m e n o s ,  lo  s iguiente:

.P ig á n d o  a p en as  la  ^ p id a  a lfom bra  

(b a le  á' los  a lcances  u n a  som bra,  
descubriendo á  través dé" b lan co  v e lo  

dos- o jo s  tan  azules c o m o  el. cielo;,  
de la  s in ies lra  m a n o , q u e  escond ía ,  
verd e  c o ro n a  d e  laure l p end ía ,  

y d e  la  diestra üh  saco ,  
go rd o  lo  m ism o qu e e l  to n e l  d e  B aco ,  
d o n d e  son ab an  trém ulas é  inquietas  

on zas , dob lillfls, duros y  pesetas.
E l  in feliz , a b sorto  a l con tem p larla ,  
du daba s i  esperarla 6  n o  esperarla,  
y era  ui( d ilem a  q u e  l e  dab a  grim a  
e l  dejarse co g er  6  e l  irse  encim a.

P or  fin, d u lce  y  sonora ,  
cual l a  d e  la  mujer í  q u ien  s e  adora, 
la  v o z  de la  v is ión , s i  es  v o z  e l  can to ,  
así rom p ió  el s i le n c io  y  e l  encanto:

— F ern an d ez , n o  le  asom bre  

que le  sa lu d e  y  l la m e  por  lu nom bre,  
pues esp íritu  s o y  de una p erson a  
que h á  tiem p o te  C onoeet tu patrona.

• É lla  gu arda  el s e c fe to  de tu vida, 
al d u e lo  in m e n s a  y  a l  p lacer  m edida,  
com p ren d e  tu  inq uietud  y tus afanes  
y  h a ,su m a d o  tus p enas y  tus panes.  
A lm a  cerrada á  la  m aldad y  a l d o lo ,  
se  abre la  tuya á la  virtud tan só lo .

y  p o r  e se  cam in o  - 
n u n ca  l le g a r  podrás á  tu destino .
T u  d e s t in a  es  vencer; p om p a , r iqueía ,  

adulación , grandeza ,  
cu an to  aL m orta l con v ien e  

e n  e s te  saco  está; d e - to d o  tiene.
U n a  p alab ra  tuya, y, t e  l o  e n v e g o .
__Y  tú, som bra , jqué harás?, .

- p ; D e j a r t e lu e g o .

__y  dim e; e s e  laurel q u e  avara escond es,
e s e  cantar c o n  q u e ^  m i v o z  respondes,  
esa  p á lid a  íren te  alabaStriná . 
qu e e l  s o l  de tus miradas llam ina, 

e sa  ce le s te  calm a  
eii q u e  s e  inu nda aL c o n l e m p k á e  e l  alma,
¿de m í se  i le ja r á n  t i í  te  alejas}..
__C ierto; p ero  cpn  o r o  ¿á qijé-tB quejas!
—  |Orol (M aldita la  r eg ió n  im pía  
qu e h ijo  tan  v i l  e n  sus entraBas erial 

jM aldito e l  qu e  p o r  oro  

trueca d e  su s  en su e iio s  e l  tesoro, 
y  del altar  d e l  g e n io  y  la  herm osura  
hace un  arcón d e  d o b le  eerradural 

V e n g a  e s e  sa co , venga ,  
corra por  esas  c a lle s  cuanto  tenga;  
l len a d ,  l le n a d ,  avaros, loa b o ls i l lo s . . .
(Y  s e  dió  e n  la  pared  c o n  lo s  n u d illo s).
S o n r ió se  F ernaiidezV y.,-..  « iQ u é  tonto! 
dijo  entre si, ime.despeirté m u y pronto!
S o ñ a b a  q u e  á  ser r ico  n o  aspiraba  

y  era  p o b re  y  feliz,, ó lo  soñaba.  
iP ero  aq u ella  m ujer d e  ojos  d e  cielo!
S i  y o  fuera p in to r  iqué gra n  m odelo!
V u e lv o  á  dormir, y  á q u e  o tra  v e z  m e  em brom e  
una som bra ., ,  ¡mejor, asi n o  come!>

E ntre  la  turbam ulta ca lle jera  

que v ive  d e  esp eran zas  y arm onías,
¿quién, una vez siquiera, 

n o  lu vo  la  v is ión  d e  Zacarías?

M a n u e l  D E I ^  P A L A C I O .

1

LA HOJA SEGA

Ijuciendo eV rostro ce lestia l sonrisa  
y  en  un a  n o c h e  co m o  pocas  bella , 

-.arrancó aquella  h o j ita  la  d o n ce lla  
dSl fresco  m’atorral d e  hierba L uisa ,  
y ten d ien d o  su m an o  nacarada  

la  d ió -a l  g a lá n  qu e  su  p a s ió n  provoca,  
-quien a l verla en  lo s  d edos d e  su  amada, 
s e  la  l le v ó  frenético  á  la  b oca ,  
y así juntó  a l gozar  d e  su  fortuna  

ia  esm eralda  y  e l  rayo d e  la  luna.

S i n t i ó  l a  n ^ a  c e l o  j

d e l  tierno  vege.tal, y e n  un instante
lo  qu itó  de lo s  lab ios  4 ^  am ante,
c ua l si arrancara un alrtia -de lo s  c ie los,
y  en to n ce s ,  a l  mirarla, ' ' ,  ,
la  v ió  por  a q u e l b e s o  hum edecid a ,
y  en  lugar de-arrojarla,
p ron u n c ió  e l  ju ra m en to  d e  guardarla
y p od erla  besar  toda la  v id a  ....
— M e o lv idarás  ingrata, lo  presum o.
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— A n te s  cegar  m is  o jo s  que te adoran, 
y  e l  n o v io  rep licó:— iQue to d o  e s  hu m ol  
¡Que d ich as y  palabras s e  evaporani

V o lv ió  á  su  h o g a r  la  n iñ a  p lacentera,  
y  a l i i  á retirarse
g uardó  e l  recuerdo  e n  caja d e  m ad era
d ic ien d o;— ¡B ueno fuera
q u e aquf d en tro  l legara  á evaporarse!

S e  m architó  la  ho j ll la  alK, en  la  caja. 
S e-re torc ió  crugiente,  
viv ió  d o s  ó eres años tristem ente  

y...  a l  guardar e l  e stu ch e  de un a  alhaja,  
la  h izo  p o lv o  un esp o so  ind iferente.

l o
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A lg ú n  tiem p o después, s e  dió  a l cr iad o ,  
por  ser  inútil ya , ¡a  caja aquella, 
d o n d e  hab ía  guardado  
s u  recuerdo  de am ares la  ex-don cella .
Y  e l  d o m éstico  a l v.?r aquel p o lv i l lo  

creyó  q u e  era  tabaco y  a l  instante  
lo  m ezcló  c o n  las  hojas de un p it illo  
y ...  se  puso á fumac tan rozagan te ,
A l  ascend er  e l  h u m o d e sd e  e l  s iie lo ,  
disuelto  en  la  esp iral, u n  b e s o  h ab ía ,
qiíe  l levaron  lo s  in g e le s  a l c ie lo ......
tom ándose  e l  cu idad o  y  e l  desvelo  
d e  lim p iar lo  de tanta  porquería.

J o s á  D E  l ,A  T O R K B .

¡LA IGUALDAD ANTE TODO!
V iv ían  o c h o  6 d iez  p o llo s  

in m ed ia to s  á  uq  granero  

y  co m o  e l  duefio era  pob re  
estaban  f lacos  y  ham brientos.

U n  día, s in  ser notados,  
poc  un o cu lto  agujero  
d e  una puerta, cuatro p o l lo s  

al gran ero  s e  m etieron  
y  d e sd e  en to n ce s  aeguían  
pen etrand o  a l l í  y  c o m ien d o ,  
s in  q u e . lo s  dem ás supieron - 
d o n d e  estaba e l  agujero.

D e  lo s  p o l lo s  qu e  n o  entraron,  
porqu e e l  ard id  n o  supieran,  
u n o , gr ita n d o  decía:

— N o  es p os ib le ,  com pañ eros ,  
sufrir que e so s  am b iciosos  
vivan  fe lices  com iendo ,  
m ientras n o so tr o s  n o  hallam os  

ni un  gran o  en  e l  gallin ero .
L o s  o tros  p o l lo s  callaban  

y qued ándose  en  lo s  h u esos,  
m ientras lo s  u n os  com ían , 
e l lo s  s e  e staban  muriendo.

— ¡N ada— r ep etía  e l  p o l lo  
anarquista-vocinglero  —  
ó en tram os tod os  a l pu n to  
ó  á fu era ,lo s  que hay  adentro!

A s í  s e  esp licab a  e l  p o llo ,  
y su s  pobres'com paO eros

le aplaudían, p orqu e j e s  clarol 
defen d ía  s u s  derechos,

Y  c o m o  é l  entrar lograse ,  
tam b ién  entrarían e llo s ,. .

H o y  está  e l  p o l lo  callado  
y v ive  a le g r e  y  con ten to  
y aunque lo s  q u e  estaban fuera 

s ig u e n  d e  ham bre pereclendtJf  
é l  n o  ch illa , n i a lborota ,
y  s e  en cu en tra  sa tis fe ch o ......
ipo'rque y a  le  h an  enseS ado ,  
p o r  d o n d e  s e  entra  a l  granevol

J, R O D A O .

LA MISA DEL VIOLIN
El célebre banquero madrilefio D. E lias P a ­

vón, agraciado ¿on el título de  marqués de Mo- 
raleda, disfrutaba en este mundo de cuantas fe­
licidades puede soñar el espíritu más ambicioso. 
Sus especulaciones, por atrevidas que fuesen, 
resultaban siem pre coronadas del m ayor éxito. 
Su in iu e n c ia  en todas las esferas del estado era 
incontrarrestable. E n  su caja  llovían los millo­
nes, en su pecho las grandes cruces, en sus of- 
dos las lisonjas.., y sin  em bargo, el m arqués de 
M oraleda, om nipotente y- rico com o un Creso, 
DO era  com pletam ente poderoso, n i absoluta­
m ente feliz. L a explicación de  este fenómeno 
no puede ser m ás sencilla y 'a l  mismo tfempo- 
más original.

Voy á  decirla.
E l tio Paco, que era un pobre qtje pedía li­

mosna por la calle, tenia entre sus debilidades, 
disculpables por los afios, una muy extraordina­
ria: la de creerse un violinista á  quien se podía 
oír. •-

Oyéranle los sordos y aún saldrían perdiendo; 
d e  suerte, que el t(o Paco era capaz de causar á 
los de  oídos despiertos martirios inacabables.

Y  el marqués de M oraleda no era por desgracia 
sordo, y el terco violinista había escogido con 
rem atada elección por teatro  d e  sus conciertos 
aquella parte  de la  calle en que M oraleda tenía 
su palacio, y más aun, aquella partedel palacio en 
que estaban precisam ente las habitaciones del 
marqués. T odas las tardes se situaba el tío Paco 
tem plando su violín frente á  las ventanas de 
M oraleda para solicitar limosnas á  los tran seú n ­
tes, arrancando al mísero instrum ento desafina­
dos sones, y todas las tardes, apenas chirreaba 
la prim era nota, el marqués pegaba un bote en 
su sillón gritando con desesperación:— [Le te n ­
dré que matar!

'Envióle, por prim era advertencia, al tío  Paco 
un -ecadito  de atención diciéndole que estor­
baba. E l violinista, herido en su am or propio 
artístico, respondió que ya quisieran testas c o ­
ronadas el privilegio d e  oirle com o le oía á  dia­
rio  el marqués. M andó éste luego á  sus criados 
que le am enazaran con cara feroz para que, asus­
tado  el músico, levántase al ün  el campo, y  el 
músico no se asustó. Recurrió después M oraleda 
á su influencia con las autoridades madrileñas
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GARIN O L’ EREEwíTA DI MONSERRAT
( A p i t k t b s  a  u  [ c s k a ,  p o r  E s c a l s r ) .

V itíldfli b ija  d e  'S ^ e d o ,e r s  
u n a  jo v e a  <lU6 {>or.lo vis(o, seo* 
tía  «spectal p ru lle c c íó n  p o r  co* 
¡9T flor«A y  h a b la r  c o a  los i t -  
bole».

V  com o, á  ^a c u e a ta , eo aq u e l tiem po 
e l c a a ta r  b a lad as  á  loa árbo les y  e l  cojer 
ñores, e ra n  s ^ ^ r o s  d e  endiaM a-
d u ia , m andó  e l o b i f ^  ^ e  l a  U evaseo á  
p asar onos d ías con et s a s tb  erem ita  G«* 
riu , en  su  e ie g a s te  y  ac red itad a  casn 
g ru ta  d e  M ontserrat.

L o  q u e  teoift V ltiJda, n o  eran  
s jnó  u s a s  g an as  m u y  grande» 
d e  aga rra rae , siem pre que po* 
Hía, ¿ u n  pajecSio llam ado  A ldo 
y  d ^ d rU : / 7 ”a m ^ f  {T^am Q í 
iTamot

G arin  y  V ttílda, que v uelvca d e  pasco, 
e o tra n e n  l a  g ru ta . V  en  esto  em pieza 
á  tro n a r  y  G ario  eropiesa á  ee b a r chL«i* 
p as  y  tem os c e n tra  los p ad re s  que le  po* 
n en  ¿  uno ¿  }os a lcances  V itU das tan 
frescas y  ape titosas com o la  d e  la  m ues­
tra ,

'^ V e te . . . 6  k a g o  u n  d isp ara te , d ice  él. 
— [G ran  D íol jS tn p a rag tias  y  co a  este  tiene 

po | d ice  eU a. jbnpoaibnel Y  n o  se  va.

U.-*>Garin, d esd e  «1 d in te l d e  su ¿ru- 
taHpiTticipa m u y  satisfecho q u e  d e  d ía  

i1,deaocKe la  !ona, y  q u e  t r a r e l  
viene e l lunes, etc*, e tc .

^  a p tn a s  a c a b a  d e  d a rn o s  ta n  p ereg rinas  nue 
▼a s ,  le  tra e n  á  V itílda; la  cua l pa rece  d ec ir  a i 
▼e r l e ;  « |D ios, <^u¿feol» á  tiem po q a c  él m urm ura 
p a ra  su  capote:* i Caram ba» q u é  b reva !»

L le g a  al d ía  s i e n t e  A ldo  á  b  cueva, co a  e l  fio 
?  p a g a d o  lo  q u e  sea^ quiere G arla  hacerles
a  V itiida y  á  e l , e l o b se q u io  d e  a g u a n ta r le s  u n  ra to  
la  cesta . Y  com o no loa eacu en tra  y  a l  au to r le  con- 
T ie n e , se  re tu a  m o d e s ta m e n te  á  o tra  habitación

Y  no oeurti¿ndosele nad¿ 
destaay a  en  b razos  d e  Garía. 
y a  convertido  en  u n a  máquina eU 
d e  g ra n  p o tencia , se  l a  lleva*

Y com o la  t e a i ^ t a d  h a  id o  arred an *  
do, arreciandoi v ie se  co tonees e! tru en a  
gordo. T ru e n o  ho rrísono , q u e  h a c e  ex* 
c lun ar involuntariam ente: iF o b re  Vitil*

V  desp ués d e l tru eno , apare* 
ce  en  lo  a lto  d e  luiaa rocas el 
im petuoso  G a iín  q u e , ca rgado  
á  su  v e 2 , p rec ip ita  á  su  ▼{ c tim a 
en  UD abism o.

A cto  c u a tó — V Itilda, q u e  lo p erd ié  todo 
m a n d o  b  de l ^ odo.  sa lv é  la  v ida , grac ia»  

“ i" '® '" ” ’"  y  A ldo, que 
acu d iá  ¿  d eseo igarla  oporiim iajm aineute;

p o r  Ju y o  motiTO, y  p a ia  ce leb rar ! a  íu«- 
dnci£n del m onasierio , b a ila  e l pueblo unas 
sa rd an as  q u e  <•« B rttó n  le s 'co m p u ío  exprr- 
acúnente p a ra  el caso.

C a r ia  h a  Tuelto  d e  R om a, 
indudab lem ente cub ierto  d e  c lií' 
chones y  ca rd en a le i, pues por 
orden  pontificia , tien e  que a n ­
d a r  i  tien ta s  h a s ta  que le  eea 
perdonado  lo  d e l trueno  consa­
b ido .

y  Iclarol a l  verlo  ^ ^ l d a  exclam a: t / i f a -  
le d e tt í  s a t t l t  Y  -G arin ; « iC ircbo lial [aque- 
l la l .

A ldo ¡el M»' 
e s »
atm que no acá* 
resu lta  a io n  í '

f ® * )  llega en 
U»A3ice-que 
* > w Je t como,

V  e lla  le  perdon a . Y  ¿1, com o y a  no M c ra l^ a  p rim era : P a d re s  q u e  tenéis h ijas  de 
h ace  £alca p a ra  m a ld ita  d e  D ios l a  cosa, b ie n  v e r , Ino las abandonéis en  poder d e  los frai< 
se  m uere. V  cae  e l  te lón . lesl Y  9i h a  d e  tro nar, m enos.

M orale ja  segu nda; lOIé,
Oifí'
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para que le librasen de aquel insoportable m os­
cardón, y el tío Paco, espantado hoy por los del 
O rden Público, volvía al día siguiente ante el 
palacio d e  M oraleda á rascar su violln. Desespe­
rado ya el marqués, logró que le  pusiesen á la 
som bra con notoria arbitrariedad, y el tío Paco, 
cam ino de la  cárcel, con su violín debajo del 
brazo, iba diciendo am enazador y ñero, puesto 
el pensam iento en Moraleda; «volveré». Y  efec­
tivamente, á los ocho días le  echaron d e  la  cár­
cel y volvió. L a  guerra, pues, declarada entre el 
prócer y el m endigo era  una guerra á  muerte, 
u na  guerra sin  tregua ni perdón. E l—^ t̂iene sus 
millones, decía el tío Paco, y  yo tengo un v io ­
lín; veremos quien puede más.

Y he aqu í explicado de m anera sencilla por 
qué D. Elias Pavón, marqués de M oraleda, due­
ño de inm ensa fortuna, rodeado de esplendores, 
objeto de  lisonjas y de consideración y envidia 
general, no e ra  com pletam ente feliz.

* *

H abía  ya anochecido, y el tío Paco, finalizado 
su concierto en el lugar de costumbre, esto es, 
an te  el Palacio de M oraleda, se iba  á  retirar con 
las escasas limosnas recogidas. E n  esto vió salir 
del portal del palacio á  un hombre, que antes 
de poner el pie en la  cálle miró como receloso 
en  todas direcciones y puso al íin  la  p lanta en 
la acera. ' •

E l tío Paco acababa de  recoger su sombrero 
del suelo, donde lo convertía en hucha d e  limos­
nas, y í e  lo iba  á  poner, cuando el receloso ca­
ballero aquel se  le  acercó, y echándole dos pe­
setas, le dijo compasivamente: «Tenga V. esa 
limosna, buena suerte y acuérdese de mí.» Des­
pués m ontó en un coche d e  punto  y desapare­
ció. E l tío Paco  no pudo dorm ir aquella noche 
im aginando quién podría  ser el caballero miste 
rioso que al salir del palacio d e  su enemigo; del 
marqués de Moraleda, le había socorrido de 
aquel modo, recom endándole afectuosamente 
que se acordara de él. Pero a l com enzar el día 
siguiénte su concierto en el lugar de costumbre,

se le  acercó un lacayo del marqués y le  dijo: 
«Tío Paco, ya puede V. ahora tocar cuanto le 
dé la  gana. E l tuno de mi am o dió la gran vol­
tereta, ha quebrado y  anoche se escapó.»

— ¡Tomal se dijo el tío Paco, dejando d e  te m ­
plar el violín; pues entonces, el caballero de las 
dos pesetas era el mismo marqués.

*
* ¡i

‘ L a suerte, que hasta entonces había sido pró­
d iga con M oraleda, se le convirtió en  esquiva. 
Refugiado en París, intentó en  yano una rehabi­
litación; cuantos negocios p lanteaba eran otros 
tantos fracasos; apuró en esa lucha el resto, de 
su fortuna, y a l fin, tras largas fatigas é  inconta­
bles martirios, murió olvidado y miserable en ' 
un rincón de París. Los periódicos madrileños 
d ieron.la Tioticia d e  su m uerte pintando el cua­
d ro  de miseria que rodeó sus ültimos momentos, 
y al leer el tío Paco aquellas tristes líneas, se 
dijo: «H a llegado la  ocasión». Encam inóse á 
u na  de  la s  más pobres y olvidadas iglesias de 
Madrid, y una vez en presencia 'de su rector, le 
dijo;— Señor cura, desearía que m añana muy 
tem prano m e dijese V. una misa de dos pesetas 
por el alm a de un cristiano que acaba de morir, 
y  desearla, además, que en esa misa, cuando fue­
se V. á  alzar, yo pudiera tocar el violín. E l cu­
ra, sorprendido por la pretensión, puso algunos 
reparos, pero como el, tío  Paco  ie asegurase que 
aquello e ra  obra de perdón y- d e  cárida^, con ­
cluyó por acceder. Y  eréctiVamente, cuando 4 
la  m añana siguiente, celebrando la consabida , 
misa, el rector se dispuso-á elevar e l cáliz entre, 
sus manos, el tío  Paco, empuDando el violín, 
murmuró con cariñoso acento:!«Señor marqués, • 
este y yo lo hemos perdonado todo.» Y  tocó la 
marcha real. E l tío Paco asegura, que á sus 
acordes, e l a lm a del marqués de M oraleda, pu­
rificada por las angustias y m artirios de  los últi­
mos años, subió al cielo.

Si ta l cosa fuese cierta, no podría negarse 
que el tío  Paco  hacía maravillas con su violln.

J o s é  d e  K . O U R E ,

EL TENORIO CALLEJERO
(MONÓLOGO B E  L \  CALLE D E FERNANDO)

;H o!a LuisI A l fin le  enoueniro ...  
V am os á ver, dan buenas?
¿Que sí? Pues á un  lad o  penas;  
y a  tne tieaes  e n  m i centro...
A quí v ien en  dos  jam oaas...
T ie n e s  razón, buenas son .
¡Uy. uy, uyl iQ ué desazón l .•
|O lé , las  bu en as personas!
Estas m ujeces así 
m e vuelven  lo c o . . .  (Hola! ]Holal 
Mira c h ic o ,  a h í v ien e  L ola .. .  
¡Salero! ;V enga  d e  ahí!

P im p o llo ,  s u e ñ o  dorado...
P ero  im ira q u é  niodista  
barbiana!... y  baja la  v ista .  
lCallel-¿si la  habré chiflado? 
V o y  iras e lla , v en g o  ,al vuelo., 
Pero aquí está  la  d e  O rtiz . ' 
iQué o jo s  tianel |y  q u é  nariz! 
]Y  qu é  láb iosl ly  q u é  pelo!
¿Á. q u e  a l  fin v o y  á  creer  
que la  de "Ortiz m e enamora?  
¡Y  qué?... Mira qué señora, 
|vaya  una b u en a  mujerl

L a  m o d ista  n o  la  veo ,  
a l  v o lv er  la  segu iré ,  
porqu e es m u y probab le  que...  
¡La h ija stra  d e  d o n  T adeo!

. N o  h e  visto n iña m ás b e lla ; _ 
b u en  le sp to  guarda el viejo  
y..: nad a , c h ic o ,  te  dejo ,  
v o y  á timarin'e Qon ella .
¡ y  e s to  -es paja? |Cílachipé! 
(V iva to d o  lo  m orenol  
S i  y o  fuera su  sereno  
para abrirla & usted .,.  jE l  qué?
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íQ u e  la  d e  O rtiz s a lió  ya?
B ien; ia  segu iré  o tro  día...
¿Y esta  nifia? V id a  m ía,  
jD ios  b end iga  á  su  m am ál...
A h í  t ien es  á C arm elita, 
aq u ella  c o n  q u ien  troné; 
ladiósl á los  p ie s  de usté ...
L a  verd ad  es qu e  e s  b on ita .. .  
P e r o  m ira e s to s  señ ores  
qu e.n iñas traen; so n  m u y b e l la s ,  
icáscarasl que to d a s  e llas  
cu a n d o  l le g u e n  4  m ayores...
P er o  m ira q u é  perfil

v ien e  aqu í...  R o s a  d e  azahar, 
diga; ¿se qu iere casar  
c o n m ig o . . .  por  lo  civil?... 
jU na m ulatal |y  cojeal  
P e r o  aun s ien d o  coja  y chata ,  
francam ente, la  mulata  
n o  m e parece m u y fea...
Y  ahora , (diablosl un a  a lb ina...
¡Y  dices q u e  es feo  eso?
P u es  y o ,  c h ic o ,  te  confieso  
q u e m e p arece  d ivina...
(A lta  y  bajal lA n tagon ism ol.. .
¡Mas s i  s o n  las  d e  T in a ia l

■ |C á m o  m e g u sta  la  baja!
Y  la alta ...  ¡vc la y !  lo  m ism o .
[Una gruesa! m e  em ijelesa ...
[Una d e lgadal me agrada...
L a  d e lgad a ...  |O hl la  d e lgad a ...
¿Pues y  la  gruesa! jObl la  gruesa ...  
iQue e s to y  chifiadol ¡y  qu é  quieres! 
¿Que b e  d e  hacer?... ¡V iva la  gracia! 

l lE s  q u e  te n g o  la  desgracia  
áe'tiu erer  á  las  m u jeres!! ' ,

E d u a r d o  S . H E R M U A .  

(M e c a íh is ) .

PALIQUE
( a l  n i ñ o  M a n o l i t o  C a n o  y  W e r t ).

A b a n d o n a  lo s  brazos d e  tu madre; 
deja e l  c ie lo  en  q u e  v ives, a lm a pura,

•y  n o  m á s ,d e  un  m o m en to ,  :
o y e  e l  d é b i l  acento  
d e l verd adero  am igo  d e  tu padre.

•Mírame ju n to  á  ti......¿Ves? D e  m i freáte
s e 'a leja  la  tristeza; 
la  a h u y é n ta la  aureo la  refu lgente  

de l á  !uz qu e  c ircu nda  tu  cabeza.
C onvirtiend o  á  un a  ed ad , q u e  y a  es pasada, 

e l  pen sam ien to  loco ,  
b e n d ig o  un a  y m il v eces  m i destino.
A quel que encuentra un n iñ o  en  su cam ino,  
en  la  tierra d e l c ie lo  encuentra un p oco .

¡N o  te  asustas d e  mí? V en; á  caballo  

m ón ta te  en  m i rodilla .
A s i . . .  iN iinca corrió tan  a ltanero  
e l  C id p o r  las llanuras d e  Castilla!

T i í  querrás ser  guerrero,  
ir  á la  g u erra , rev en tar'corceles ,  
alcanzar la  v ic tor ia , y, fa t igado,  
com er  pan am asado  
c o n  la  san gre  e n e m ig a  y  tus laureles. 
¿Dices que no? (Por v id a  d e l destino l  
¿Quién e l  h o n o r  a lcanza  

d e l buitre sanguinario ,  
que e n  b u sca  d e  m atanza  
p osa  su  vu e lo  e n  e l  oscuro osario?

jActista qu ieres  ser? ¿Tu fantasía  
asc ie n d e  á la  reg ión  d e  lo  infinito,  
á b e b e r  la  b e lle za  én  lo  increado ,  
y  la  com p en d ia  lu ég o  
e n  e l  l ib ro , e n  e l  h ierro , e n  e l  granito?  

¿Quieres l le g a r  á  la  so b e rb ia  a ltura
d e l  poder?... Y a  te  en tien d o ......
E sta  cabalgadura
v a  su  p a s o  insegu ro  d e te n ie n d o ......
Su jétate , m i b ie n ......C orre........ |L a  vida
n o  es o tra  c o sa  q u e  v e lo z  corrida!

ijesüs! ]Por ir Mgero 
han  ca íd o  c a b a llo  y caballerol 
T e n ,  nifio, p o r  sab ido ,  
c o m o  certero  fallo ,  
q u e s i  un a  v ez  tropieza  e l  advertido,  
dos cae aqu el q u e  corre su  caballo .

V am os, h om b re, in o  lloresl  
M ás so s ie g o  o tra  vez; y cuida, cuida,

cu and o de! m u n d o  ca igas  en  la  escena ,  
d e  im itar á lo s  diestros  g lad iadores  
d e  la  R o m a  v e n a l  y  corrom pida, 
qu e a l salir á. la  arena  
l le v a b a n  estud iad a  la  caída.

S ie m p re ,e l  fracaso  e n  tod o  
estriba, n o  en  caer, s ino  en  e l  m o d o .

T o m a  ün ju guete ,  tom a
y  a légra te  c o n  é l ...... jVirtud m á s  rara!
Y a  v u e lv e  la  alegría  

á ilu m inar  tu  cara.
Asi, tras d e  la  n o c h e  d e  la  pen a ,  
br illa  la  lu z  seren a
d e l s o l  d e  claro  d ía ,  . - .  •
q u e  n u evos  g o c es  y  p lacer  p r o m e te ......

Para  borrar hum anas inquietudes  

s iem pre h e  cre íd o  y o  que es -un juguete  
la  m ejor de las  varas d e  virtudes.

G o za , g oza  c o n  é l .  E l  niflo , e l  m ozo , 
aqn el á cuya cara au n  n o  se  asom a  

e l  fin ísim o b o z o ,  ' 
c o m o  e l  q u e  r iz o s .d e  cab e llo s  doma; 
e l  h om b re  fuerte , c o m o  el v ie jo  e n te co ,  
tod os  lo s  q u e  ju gam os  e n  la  vida  
n eces itam os, iniOos!, d e  u n  m uñeco  
q u e da d e  nu estra  a lteza  la  m edida.

¿Qué es  eso? ¿Ya n o  quieres e l  regalo?  

jD e  tu lad o  lo  arrojas? ' ,
S e r á  un .ju gu ete  m a lo
cu an d o con  é l  te  en fad as  y  te  en o ja s ......
P ues e s  cua l lo s  dem ás, q u e  s o n  d e  palo .

A s í  e l  h om b re  tam bién , cuando aburrido  
d e  aq u ello  m ism o  en  q u e  adoró, desea  

o tr o  ju guete ,  en c a n to  d e l  sen tido ,  
deja la  antigua  .por la  n u eva  idea  
d espués  qu e  d e  la  antigua  se  h a  serv ido .

T e  am paras d e  tu  m adre. E n  su regazo  

a p oyas  la  cabeza, 
y , d á n d o le  fln abrazo,  
realizas un  p o e m a  d e  belleza .
¡T e  rinde e l  suéflo? ¿Sí?... D uerm e, a lm a mía; 
du erm e y  sueBa en  e l  c ie lo  q u e  has  dejado:  

p ron to  l legará  e l  día  
d e  env id iar, c o m o  tod os, lo  pasado.
L a  cuna, c o lu m p ián d ose , te  espera: 
aquí, e l  pu erto  tranquilo  y  abrigado; 

e l  turb u lento  m ar ruge por  fuera.

L u í s  M Ü N T O T O  Y  R A .U T E N S T R A U C H .

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA COMICA 

LA PROPIEDAD ANTE TODO, p o r  F lguer

— G uardia, ¿me h a c e  V .  e l  fa v o r  d e  dec irm e  d on d e  

hay un..? F o r q o e  s ien to  u d c s  d o lo res . ..

CABALLEJOS

00

— M ire V .: a l l í  p re c isa m e n te  h a y  uno.

— |R id i6sl jPus ai e ste  e s  p a  cahallerosi Y  c o m o  n o  lo s  h a y  p ú a  b«turro«...

Ayuntamiento de Madrid
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NEVANDO, por C arrasco.
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LA SEMANA COMICA

EL TIO BALTASAR
N o era  an  tío en la  acepción dañina de la 

palabra, en sentido figurado.
E ra  mi tío, y por ende, sacerdote. _
Cura nada menos, y cuia solo, un¡co, exclusi 

vo d e  un pueblecifo de la  s ie n a  de Cameros, 
nue se llam a Villoslada y del que soy oriundo.

Siendo nifio, alK pasaba yo los veranos, y ar­
m ado de una escopetilla, rae dejaban en casa 
tirar á  los pájaros en las eras.

E l tío Baltasar era rouy cazador; su carácter 
alegre y su genio vivo le vallan el carm p de sus 
feligreses, que á  pesar de ello le „

Corría más que un  gamo. Jugaba á la pelbta 
m eior que juegan ahora los cktquiios de los fron. 
tones vascongados. D onde ponía e l ojo ponía la 
bala V le dab a  una guantada al que s e  atrevía i  
m irar d e  m ala m anera á  un San R oque que ha­
b ía  en la iglesia del pueblo.

L a  pasión de la caza le  dominaba, y cuando 
su perro P istón  le cobraba alguna liebre, que 
los perdigones no hablan hecho m ás que preci­
p itar en su carrera, besaba  al p e n o  y le abraza­
ba. P istón  do rm íay .com lacon  rn!tío. p a  con ei
á  todas paites, y .c u a n d o  m i tío  oficiaba en su 
iglesia, Pistón se estaba quieto en la  sacristía, 
que tenía un puente de escape que daba al

L a llave de esta puerta  la  tenía el sacristán, 
el tío  Majuelo, en  cuya sotana habla en gatas de 
cera un  verdadero  m uestruano de todas las ép^o- 
cas, que no  dejaban ver el raido pafio de itz-

^ ^U n a  m añana decía m isa mi tío y yo se la 
ayudaba, como de costumbre.  ̂ _

Cuando estaba leyendo el Evangelio, inte­
rrum pió su lectura y se puso á  escuchar los la­
dridos d e  un perro. _

— E se es Pistón; lo  juraría— dijo roí tío sin

levantar los ojos del misal.
—M e parece que sí— contesté yo.
— ¿Cómo ha salido de la sacristía? ,
—E staría  abierta la  puerta.

• — ¡Ese tonto de Majuelo!,. N o hay d u d r. Pis^ 
ton  ha levantado u na  liebre. ]Me c... en diez. 
Voy á. reventar al sacristán. D o m m s  vobtscum.

' E i  cuni spiriiu  iuo.

D u r a n t e  aquel verano del año de,,gracia d e  
i8  . ,  m uchas bandas de perdices pasaban por 
Villoslada en d5rección al cerro de U rbión , y 
com o quiera que d e  estas aves caían  de ord ina ­
rio  pocas en libra en  la  com arca, el tío Baltasar 
soñaba con las perdices y  lodo lo dejaba por

^^Propúsose pasar todo un dom ingo en la  sierra, 
V con ta l idea fija en k  m ente, después de la 
m isa del sábado, dirigió la  palabra á sus feligre 
ses en esta forma, que era la  suya, típica y p e ­

culiar:

- iZ á n g a n o s l  Y a  sabéis que á  mi no m e d i­
vierte más que lá caza, y que e n /U rb ió n  hay 
muchas perdices ahora y hay que ir  a lh  ¿  bus­
carlas y está lejos. Si m añana domingo os dijese 
las dos misas á  las horas de costumbre, cuando 
lleeara yo al cazadero no  encontrarla n i 
porque vosotros que m adrugáis m ucho y andáis 
á  pedradas y á  palos con toda la caza, m e ga­
naríais la partida. Asi es que m añana á  las cin 
co la  prim era misa, y á las siete la otra, iV cui 
dado con el que falte ó con la  que no  venga, 
porque voy á su casa y empiezo á  pescozones 
con toda la  familia! ¡Ea, hasta mañana!

Al d ía  siguiente mi tío  hacia tocar á misa á, 
las cuatro y m edia de la  mañana,, y á las. cinco 
em pezaba á rezarla para  concluirla á las cinco y

Eso’ si, el tfo Baltasar decía  las misas por

gran velocidad. , .  .  i„
Al llegar al ile m isa esi, em pezaba á en trar la 

gente presurosa y restregándose los ojos, y  como 
veían los mozos que aquello se habla acabado, 
hacían adem án de tom ar la puerta  enseguida.^

P ero  m i tlo^ que estaba siempre a l quite, aijo

con voz de trueno:
— lAlto ahíl Y a q u e .estái? dentro, no os va­

yáis. N o quiero haceros esperar hasta  las siete, 
y voy á  deciros enseguida la  o tra  misa, ¡De ro

dillas todo  el mundo! v- ,
Concluyó la  segunda roisa, sm  que hubiese 

desgracias que lam entar, y al final se  volvió ha­
cia sus ovejas y  borregos y  les habtó de esta

' __¡Pensabais m archaros ahora í  retozar en la
p l a z a  y á  beber en la  taberna? Pues, no  señor. 
Y a que estamos todos aquí, vamos á rezar el ró-
sario y l a s  v í s p e r a s ,  p o r q u e  m aldita la g r a c i a

qaé-tendría que dejara yo mis perdices en 
m ejor del d ia , para llegar aquí esta tarde á pun- 
to. ie v en ta d o  y á la  hora, para  que rece tanto
ganso lo que ahorapuederezar.  L o  dicho, y que
nad ie  salga d e  la  iglesia. jT ío  Majuelo! Cierre
usted la  puerta. . ■ "

Rezó, pues, m i tío su rosario y sus vísperas, y 
á l a s  siete en punto, después de atracarnos él y 
vo de chocolate con migas y leche, em prendí 
mos la  cam inata con el valiente Pistón, y cpmo 
im pedim enta, dna tartera d e  corcho con  merien- 
dá  v un botijo de  vino,

•Pobre tío! T enga  D ios su alm a en santa gio- 
ria'l ¡Qué buen  hom bre era y qué mal cura ha-

M urió hace más de veinte áños, á los, sesenta,
- Áiln hay en Villoslada d é  Cameros quien re-

cuerda 'su  último sermón: -
- « H i j o s  míos,—decía á sus esto}

muy enfermo ya. P ronto  os dejaré. Tan salvajes 
com o os tomé, ta n  salvajes os devuelvo á  Dios, 
Mi conciencia queda tranquila,»

A n g e l  MtTRO.-
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—  ¿Se pu ed e  entrar?
— A d elan te .

— ¿D on B a ld o m ero  d e l Río?
— Servidor.

— M uy señ o r  mío; 
yo  so y  F e l ip e  Cargante.

— ¿El q u e  trajo la  tarjeva?..
— E l m ism o.

— ¿Cóm o está  usté?
— S in  novedad .

—  S iéntese .
— M il gracias. |Y o  so y  poetal - ’ 
— ¿Sí, eh? • .

— Sí, sefior. |Y o  s ien to  

profunda inelancolíai..
—  H om b re,..  | lo  s ieotol

— ...y q u e r ía  
que m e o y e se  usté un m om ettto. 

A u n q u e  s o y  u n  princip iante  

sin n om b re  ilu stre  y  s in  faina, 
s in  em b argo , h e  escrito  un  drama.
— M e a legro , seBor... Cargante.

— U n  dram a m u y atrevido,  
titulado: A s í  SB üMPiEZA.
|S í yo  m eto  la  cabeza  
justifico m i apellid o l  
— ( L o  creo.)

— P ues b ié n , y o  quiero, 
si V d. n o  lo  tom a á  mal, 
que m e es,cuche u sté .e l final.. .
— ¡Hombre!

DEL NATURAL
— D e l a c to  tercero.

£ s  un a  escen a  m u y corta.
— P e to ...

, . — L a  v o y  á  leer.
E m p iezo .

— T e n g o  que bacer;  

l o  s ien to ...  pero...
— (N o  importa!

¡Sí aq u í n o  tardam os nadál 
E s c u d e  usted: « D o n  S e v e r o  ' 
entra dejando e l  som b rero  .

\  ju n to  á la  puerta d é  entrada,»
. — (iD io s  m e  c o ja  confesado!)

— «(D esm ayad a  D o r o t e a , . • - 
D o n  S e v e r o  se  pasea  
vis ib lem en te  ag itad o .)

< lIm posible! (7 r a n s ic i6 n )
[Oh, qué tem or insensato!

■ (L a r g a  p a u s a )  Y o  la  mato, 
i'M on íen ío i de-indeeision^

(C e ñ  a m e r .)  |QHé hércftósa está..! 
(A m o r  c re c ie n lt)  iQ ué hermosa.,I

■ f¡Parece un a  mariposaü  
(C o n  a b a tim ien to )  i¡Ahl!

P ero  dentro  de e se  sen o  

d e  tentadora  blancura, 
p o r  un a  pasión  impura  
la te  un  corazón  d e  cieno.

P o r  e l la  lo  arriesgo todo;  
nad a p u ed o  am b icionar  

y e n  cam bio rae h a c e  aspirar -

e sta  atn tósfera  d e  Zade.
M i corazón, por  costumbre' 

s in  duda, la te  im pasib le  

bajó e ste  peso  insufrib le  
d e  m ise ria  v p o d r td u m b r t .t  
—^Espere V d. (V o y  p o r  !a 
C olon ia  d e l  tocador.)

— ¿Puedo seguir?
— S i señ or  

—  ̂ (D e c id id o )  [B asls  ya!
E ste  puñal h a sta  e l  m a n g o  

e n  e se  p ec h o  hundiré.
(C o n  f ie r ie a ) :  A s i  veré  
en  la  siiperficie e l  fa n g o .

|N o  más!>
,— |EfO d igo  yol  

N o  s ig a  usted  adelante.
N o  p u ed o , señ or ...  C argante  
escBoharle.

—  ¿Por q u é  no!
¿N o le 'g u s ta  á usted  quizás?

¡E l a su n to  e s  portentoso l  
•— S í  señor, sí, m u y herm oso .. .
¡pero n o  le a  usté m á s ! .
^  ¡S i e s  l a  tram a tan  sencilla!..
— N o ,  si e l  m al n o  está  en  la  trama. 

— ¿Pues en  quél
—  E n  q u e  eso  n o  ea drama; 

le so  es una a lc a n ta r illa !

■%\

J o s é  B O R R A S .

H e m o s  ten id o  e l  gu sto  d e  apretar la' m an o  (la  m ano  

derecha m e parece qiie h a  s id o )  a l  sa leros ís im o  escr i­
tor, a m igo  querido nuestro y co lab orad or  d e  L a  S e m a ­
n a  Có m i c a , D .  Juan P érez  Ziífiíga, que, d e  paso  para  
V alencia , s e  en cu en tra  actua lm en te  en  B arcelona.

A l dar la  b ien ven id a  a l celeb rad o  escritor , L a  S e m a -  
h a  C<5m !CA se  co m p la ce  en  m an darle  p ú b licam en te  su 
más cord ial sa ludo .

N ó ,  señ or  M ola? y  C asas, nó..
<¿aién, c o m o  V 9 .  t ien e  ta le n to  y  condiciones  y  obras  

escénicas e n  Satalán q u é  lé 'acféditari d e  autor  In g e n io ­
sísim o y .b u e n o ,  n o  d e b ía 'h a b e r  escr ito  l a .  obra, ó lo  
que sea, e strenad a  ú lt im am en te  en  e l  EIdorado.

y u l i s  V er i ár* Cié. es  sen cil lam en te  un  esp erpento . S i  
la prensa seria n o  lo  h a  d ich o , p eor  para la  prensa seria. 
Y o  adm iro d em asiado  y h e  ap lau d id o  d em asiado  a l au­
tor de- U n a  ¡en va ra  so la , N i t  dé  n ttv is  y  otras obras  
de verdadero m érito  literario , para consentir  que des­
c ienda á un terreno á  q u e  nunca deb ió  descender.

En J u le s  V eri, por  n o  hab er , n o  hay  o i  gram ática. 
Ni una escen a  in gen iosa , ni u n a  s ituación  có m ica  de  
buena ley , ni un  ch is te  ■ve rd a d ..... nada. N o  H a y e n la  

obra m ás que un afán m u y g rande de atraer a l p iíb lico ...  
pero a l p ú b lico  qu e  g u sta  d e  bufonadas y  d e  cabriolas  
y  pn tosidodes  d é  c lo w n s .Y  e se  p ú b lico  tiene y a  dos circos, 
d onde ve  ésas  cosas  m ejor representadas, qu e  (y  esto
lo  d igo  en  h on ra  d e  e l lo s ) ,  las  representan lo s  a d o r e s  
del EIdorado.

U n  ap lau so  á M oragas por-stis bailab les, o tro  aplaudo  
á Co'tó por  la  música; casi tod a, bon ita  y s m  pretensio
nes, o tro  al e scen ógra fo  U r g e l lé s ...... y o tro  á  V d . com o
em presario qu e  s e  h a  s a b id o  gastar el d in ero  en  tfajes  

y en  decoraciones; n o  c o m o  autor.
Y .. .  nad a  m ás.

¡H om brél H a n  o torgad o  al 
fon d ista  d e  la  estación  
de IriSn, s i  n o  le í  ma!, 
una con d ecorac ión .
S i  1a n o t ic ia  n o  es falsa,
0 0 1 1  asom bro  la  reg istro ...  " ’
¡Varnos, h ab rá  h e c h o  una.salsa- 
á  g u sto  d e  a lg iin  m inistro.

E n  un confes ion ar io  d e  Sev illa  

un sacerdote-, la  p ortil la  abriendo,  
para ir á con fesar,á  un a  ch iqu illa  
h a lló  u n  petardo c o n  la  m e c h a  ardiendo.
-Parte e n  segu id a  d e  e l lo  d ió  a l juzgad o ,  
que fué y  r eco g ió  e l  tu b o  m alhadado,  
e l-cua l fué ab ierto  por  la  po lic ía  
y en  su  in ter ior  ten ía  

¡horror! una tarjeta  fotográfica  
d e  c la se  pornográfica, 
rep resen tan d o  la  d ich osa  prueba  
una señ ora  gu ap a  en  traje d e  Eva.
¡E so  es que a lg ú n  d em on io  

al cura co n fu n d ió  c o n  S an  A n ton io l

J o s é  E s t r a S i ,
- V

M áxim as y  pensam ientos:
U n a  mujer in fie l e s .u n a  lo c o m o to ra  qu e  descarrila.
L a  gen era l id ad  d e  lo s  n o b le s  recuerda á  sus antep a­

sa d o s ,  c o m o  u n  c iceron e  recuerda á  C icerón: p o r  la  ti- 
m ilitu d  del nom bre.

E l  q u e  b au tiza .á  una-, cria tiua , le  d a  un j io in V ^ r  ^1 
. q u e  bautiza el v in o , qu ita  á  este  el n om b re  q u e  lleva. 

' A  m u ch as visitas s e  las  acom paña hasta  la  puerta, 
ú n icam en te  para tener la  seguridad q u e  s e  van--

L a  P iD v id e n c ia  e s  e l  n om b re  de p ila  del acaso ... L o s  
d e v o to s  dirán q u e  e l  acaso  e s  e l  a lia s  d e  l a  Prov id en cia ,

Im p. «L a  I lu s tr a c ió n ,}  á c . d e  F id e l  G iró , P a se o  d e  S e n  Juan , ntim. i 6 8 . — B arcelona.
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LA SEMANA COMICA

LA SEMAHA CÓMICA
PER IO D IC O  L IT E R A R IO , FE ST IV O , I tü S T R A D O

Colaboran en  é l lo s  m ejores literatos  
y  los m ás celebrados dibujantes.

------------•<«a>SÍ!S’©S)

P R E C I O S  D E S U S C R I P C I Ó N :

Barcelona. 
Faers. ■ .

Trim estre. 2’SO p lu . 
Semestre. 5 >

^  N tr ilE I tO  C O B BIEN TB : IB  CÉN TIM O S

M Ú W EaO ATBAS& DO: DOBLE PR E C IO  »

L u  autcrtpciones empiezan en  l*’’ de cada m es ;  no 

se sirven ai a l pedido ao  se acom pasa 

Los seDot«3 luscriptoreg de fuera de 

den hacer sus pagos en  libranzas del G iro 

de fácil cobro 6 sellos de franqueo, con 

tim bres móviles.

A los sefiores corresponsales se les en rían  las liqui­

daciones í ün de m es y  te  suspende e l paquete á  loa 

que no  hayan satisfecho e l im porte de su  cuenta e l día 

8 del mes s ^ ie n te -

REDACCIÓN T  ADUINISTRAGIÓN:
V ertrallan s, 3 , principal.—B arcelona.

Despaelio; todos les É s  laDeratile& de 2  H  tarde.

U N I C A  EN CA RG ADA
de 13 T e sta  r  « ip B id le ik  ie  

»  i í 3 - í - G ó i í i i e ^  «
en  Bilbao,

D,‘  T E R E S A  I R A L A

K - I O S C Ó  D E  L A  P L A Z A  N U E V A

B I B L I O T E C A

LA SEMANA COMICA
Se publicará pronto y conten­

drá novelas, poemas, etc., de 
los más reputados autores.

En prensa el tomo primero, ilu s­
trado por Cilla, Escaler, Pons y  Me- 
cachis.

PRECIO: 2 REALES TOMO
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